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presa sin hallar en las costas que reconocieron los

canales ó estrechos por donde buscaban la comu-
nicación con los mares de la India. Algunos sa-

bios ' se han persuadido que hubieran sido menos
infructuosas estas expediciones si se hubiesen diri-

gido los navegantes al polo mismo donde aleja-

dos de las costas hubieran hallado un mar libre sin

yelos, y donde la continua presencia del sol du-
rante seis meses parece que ha de ocasionar un tem-

pk mas llevadero y benigno de lo que se cree co-

munmente. Pero esta opinión ya establecida en el

siglo XVI ^
, y renovada con mucho séquito en el

nuestro por algunos célebres filósofos , ha queda-

do en el número de aquellas hipótesis brillantes
, pe-

ro vanas, que satisfaciendo al parecer la razón, no
se conforman con la experiencia de los facultati-

vos prácticos de las artes: y esta oposición cons-

tante manifestada en las tentativas hechas hasta

ahora, y tan perjudicial á los intereses mismos de
las compañías de comercio que generalmente las

han promovido , ha calmado en cierto modo este

fervor , disipando las esperanzas de hallar por aque-
llas partes el anhelado paso. , '^ . ./.i <'.'i>'. ij

Algo mas probable y fácil parecía que en las

costas del Labrador , hacia la bahía de Hudson,
hubiese uno que atravesando el continente de la

América , comunicase con la mar del Sur por las

costas septentrionales de Nutka; pero esta opi-

nión , que siempre ha subsistido mas ó menos acre-

ditada según los intereses de las naciones maríti-

1 Lettrcs de Mr. de Maupertuis , lettr. XXITI
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siguientes de la z.' edición en iz**, hecha en Berlín en i75g._«¿
BuíFon Hist. Nat. Pruebas de la teor> de la tierra , art. 6 , y otros.

a Bourne , Discurso hidrográfico , impreso en Londres en

1580, y traducido al castellano por Andrés de Poza, quien lo

publicó al fin de $u Hidrografía en 1 5 84.
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